
89. SANCHO ROF, Jesús;
treinta y cuatro años,

casado, dos hijos,
natural de Madrid.

Lleva el Víctor de Oro del SEU
en la solapa y dicen que entre sus
amigos tiene fama de ser un hom-
bre de pensamiento y de encerra-
miento en el despacho. Ha obtenido
premio extraordinario en el Ba-
chillerato, en la licenciatura en
Ciencias y en el doctorado en Cien-
cias Físicas. Desde el año 68 es'
profesor agregado de la Universi-
dad de Óptica y Estructura de la
Materia. En el 62 desempeñó el
cargo de director del Gabinete de
Estudios de la Jefatura Nacional
del SEU y consejero nacional del
SEU y posteriormente lo fue de
ía Dirección General de Radiodifu-
sión y Televisión. Ya en el 70 le
nombran director nacional de la
Obra Sindical de Formación Profe-
sional, y en la dorada época del
pintoresco ministro con alma de
poeta, Julio Rodríguez, fue direc-
tor general de Formación Profesio-
nal y Extensión Educativa del Mi-
nisterio de Educación. Respecto a
este complicado ensamblaje de
puestos y cargos, Sancho Rof opi-
na que en política hay que distin-
guir. «El puesto hay que ganárselo
y para eso creo que basta con
tener vocación y ser inteligente,
sensato y prudente. Teniendo e!
puesto puede venir e! cargo, y to-
do cargo tiene un tinglado detras,
caoa vez más tecníficado y lleno
de especialistas». En la actualidad,
es director central de Asistencia
y Promoción Sindicales y procura-
dor en Cortes por la Comisión
Permanente de! Congreso Sindical.


